
 
 
 
CONCLUSIÓN 
 
 
Perú tiene importante desafíos relacionados con la inclusión financiera y la 
bancarización.  Los casos de uso de inclusión no solo se limitan a la industria financiera, 

sino a todos. Esto incluye acceder a servicios de manera digital y activar las economías 
locales 
 
También, una importante parte de la economía se maneja informalmente facilitando la 
evasión tributaria, la corrupción e inclusive actividades ilícitas y criminales. Sin duda, un 
CBDC (por sus siglas en Inglés Central Bank Digital Currency) peruano ayudaría a 
superar estos desafíos y crearía un modelo más eficiente de movimiento del dinero que 
beneficia estructuralmente a todo el motor económico. Esta moneda digital representa 
una oportunidad para que los bancos centrales ofrezcan una versión tecnológicamente 
avanzada del dinero que emiten. Si es adecuadamente diseñada, tiene el potencial de 
convertirse en un medio de pago digital seguro, eficiente, instantáneo, de bajo costo y 
de acceso universal, que complemente el uso de billetes y monedas y el ecosistema de 
pagos digitales existente 
 
Aprovechar esta oportunidad, requiere estudiar cuidadosamente las opciones 
tecnológicas disponibles, mitigar los riesgos de su emisión para que errores en su 
implementación no dañen la confianza en la moneda nacional, la transmisión de la 
política monetaria o la estabilidad financiera, e identificar las características mínimas 
necesarias para que cumpla con su objetivo 
 
Aunque el mayor reto no es tecnológico. Blockchain / DLT (distribuited ledger 
technology) son tecnologías maduras y han sido probadas en múltiples casos de uso. 
El verdadero desafío es desarrollar el consenso nacional que se requiere para 
implementar un modelo monetario disruptivo. Hay sectores de la economía que aún se 
sustentan en las ineficiencias que la dependencia del efectivo y la intermediación del 
dinero tienen. 
 


